
CAMINANDO POR LA VIDA. 

 

C.S. Lewis dijo: “el mayor enemigo para la iglesia es ‘mundanalidad 

conformista’” 

 

El único camino a la vida conforme a la voluntad de Dios es por el 

camino del sacrificio vivo: “presentéis vuestros cuerpos como 

sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro verdadero 

culto.” (Romanos 12:1) 

 

“He aquí, vengo, Dios, para hacer tu voluntad,” (Hebreos. 10:7). 

Cómo siempre Jesús es el ejemplo perfecto, su propósito era hacer 

la voluntad del Padre, hasta la misma cruz. 

 

Este es el sacrificio que cada creyente debe hacer para conocer la 

mente de Dios. Jesús nunca comparte sus planes con aquellos que 

sólo quieren cumplir sus propias ideas o planes. ¿Por qué él va 

querer dirigir a alguien que está decidido a tomar su propio camino?  

 

Todos hemos vivido algo de ambos lados de este camino. En 

muchas ocasiones, siguiendo mi propia voluntad. Pero también 

conozco la libertad que viene al declarar, una vez por todas: “Lo 

único que vale la pena en la vida del creyentes es aceptar y cumplir 

la voluntad de Cristo, sólo que él me dirija. No tengo que probarle 

nada a nadie. Todo lo que quiero es confiar en Jesús y depender 

totalmente en él.” 

 

Si estás cansado de la lucha, es tiempo que te preguntes: ¿Estoy 

listo para ofrecerme en el altar, como sacrificio vivo? ¿Estás listo 

para decir, “No mi voluntad, Jesús, sino la tuya? Estoy cansado de 

tratar de dirigir mi vida. Demasiadas veces me he equivocado y he 

estropeado las cosas. Ahora estoy listo para confiar en ti con todo. 

Solo tú tienes el poder, la autoridad, la visión que necesito. Así que 

vengo a ti por fe. Y confío en ti para que me hables fielmente, 

diciendo: ‘Este es el camino, camina en él.’” 


